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íoomerdo de hi polilica palpitante, 
íinc a¿!;ria m uchas cuestiones, s a -  
i emos unirnos lodos en ciiaiilo 
a lañe al liislre y bien de la patria .

lié  aqui el resu ltado de la sn s-  
cricion en los prim eros momentos 
de haber quedado ab ierta .

Suscricion
voluntaria, rein tegrab le do fondos 

m unicipales, por acciones de á 
'■ion reales para d a r trabajo á los 
iornalcros de Huesca que de él ca­
rezcan .

Acciones.
línfael M onleslnic

Manuel Gamo. .
A ndrés C asayns.
Ferm in, .Hnynn Pal) o A biU Í.. .
Pascual C a m ó n ..
licnilo López.
José F e r r e r . .
M ariano A bad. .
León C om al. .
M ariano Comas.
M ariano C asayús.
Juan  M iret. . .
Antonio Giiallarl.

Antonio G a i'c ia ..
Domingo Lasaosa.
Hilario C arrosa.
Ignacio Pueyo. .
M ariano L a sa la ..
M ariano C astañera.
Manuel Romeo. .
M ariano Gómez.
Manuel Yillanova y M artínez
Pablo P e re z .. .
Ramón F ranch . .
Seralin  C asas. .
Vicente V entura.
Manuel M onteslruc.
Juan González. .
Fidel F e rre r.
M artin U rdas. .
M ariano V a lie r ..
Juan Lafarga. .
Enrique Escardivol
Maleo Lasala. .
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nemos el gusto de insertar.
La demnmiizacÁmi de nues­

tra riqueza forestal es tra­
tada por el articulista, per­
sona eompeteníísima en la ma­
teria, con una Iticidez y  co­
pia de datos que .̂ no dudamos 
serán del agrado de los lec­
tores.

llam am os la atención de 
nuestros abonados sobre el ar- 
tiVulo que á continuación te-

La desam ortización forestal, es 
cuestión de la q ue  hace anos vienen 
ocupándose los Gobiernos; pero 
en ninguna ocasión se  lia fijado 
de una m anera clara y precisa 
el límile que babia de tener, de­
bido indudablem ente á que aun

basada la prosperidad forestal, 
y porque los Gobiernos han en ­
contrado en la venta de los m on­
tes im medio de hacer frente á 
las necesidades del Tesoro.

Que la conservación de los mon­
tes y especialm enle del monic alio 
es necesaria por la g ran  in(liien- 
cia que el arbolado ejerce en e 
clima, en la agricultura y eni 
!a h igiene pública, y que el 
Estado es el único que puede y 
debe a lender á su conservación 
po r ser su propíelarío  natura!, son 
cuesliones m uy debatidas y que 
consideramos perfcciam enle de­
m ostradas. Nosotros, pues, nos 
vamos á ocupar, boy que esla c e r ­
cano el dia en que se tratará nue­
vamente de la desamortización 
foreslal, de c itar hechos prácticos 
en qae dem os á conocer la in­
fluencia que ejercen en esta p ro -  
vincii muchos de sus m ontes, los 
males que su venta ocasionaria y 
la iniprescinclible necesidad de r e -  
p o b h r  aquellos que , po r efeclo de 
ta la s /  ro turaciones, eslán casi d e s ­
nudos de vegetación arbó rea , sien­
do aá, que son, por su influencia, 
de los que es preciso  conservar.

El pueblo de Oto, parlido ju ­
dicial de Bollaña. posee lui monte 
denominado M osquera que se halla 
situado al lado de un barranco  por 
el que, en la época de las lluvias 
y  especialmente en la del des­
hielo, baja g ran  canlidad de agua 
y  es lal la violencia con que corre,

que a rra s lra  m asas enorm es de 
rocas que se desprenden de las 
verlienles [lircnáicas ipic se reúnen 
en dicho barranco . El nivel del 
lecho es mas alto que el de la 
mayor parle d é la s  Iierras d e c u l-  
ti\o  que posee el pueblo en las 
inmediaciones del moníe; pero éste 
forma con su arbolado de pino y 
boj un dique Uvn seguro , que 
nunca se han desbordado las aguas, 
ni han resuiíado desirozos, aun 
cuando hayan ])cnelrado dentro 
del bosque.

Los vecinos de! pueblo de Olo, 
m iran con lal res[)eto el arbolado 
y alienden lanío a sn conserva­
ción, que asi han podido los bojes 
adqu irir tan colosal desarrollo, 
pues cuentan  de cinco á od io  m e-4...^ O..U.U j  uuo uucjuieiro&
de diám etro.

\  ender, pues, este monte, seria 
en tregar a un particu lar la suerte  
de lodo un pueblo, pues el dia 
en que desapareciese el arbolado 
se n a  segura la pérdida d é la s  tierras 
de cultivo.

A la villa de A daliucsca, p a r ­
tido judicial de R arhaslro , p e r­
tenece la eslensa y elevada sierra  
de Sevil que, situada, puede d e ­
cirse, al pié del alto Pirineo, for­
ma con las sierras de Guara y 
G ralal, el limite de la parle  llana 
de la provincia. Todos los pueblos 
m ás ó menos inmediatos á la sierra , 
son de los m ás ricos de la p ro ­
vincia, por sus producciones de 
g ranos y caldos, pues están p re ­
cisam ente situados en lo mejor 
de la región de los cereales, del 
olivo, y de la vid, preservándolos 
la sierra  de la acc io n 'd e  los vien­
tos fríos del N orte.

Se ha observado y viene va 
de tradición, que m uchas las 
torm entas y tem pestades en la 
estación del verano se «'orinan en 
el Pirineo ó en la sien a de G uara, 
corren  generalm ente hácia la sierra 
Sevil y allí, cooit) si ésta tuviese 
especial a tracckn , como -u encon­
trasen las niiáes un Ánpenetrable 
dique, se v^-nJica l.t descarga, sal­
vando férl*  ̂ com arca vecina 
de fuertes aguaceros, granizos 
j  pedriscos. Los naturales del país
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vienen nolando esle fenómeno, si 
bien advirtiendo, tl«e asi como 
anliguam enle eran m uy ra ro s  los 
(asos en que las torm entas sal­

aban la sierra  para  descargar 
(11 el llano, hoy sucede esto con 
m as frecuencia, ocasionando la des­
trucción de la gran riqueza ag rí­
cola existente en todo el trayecto 
-!D que tiene lug ar la descarga.

La explicaciones fací!. A ntigua­
mente la sierra  Sevil estaba toda 
t.iibierta de arbolado y con tal 
espesura que era  albergue seguro 
le las fieras, m ientras que hoy, 

sólo se conserva alguno que otro 
pino en b  parte  alta, raquíticos 
quejigos m  la media, y en el 
resto no hay  mas que eslóriles 
rasos y  algunos canqios.

Sabido es que el arbolado ejer­
ce una g ran  influencia sobre las 
nubes, iriíltiencia que no nos de­
tenemos á explicar, pero (juc á 
ella se debe el fenómen • que se 
observa en las tem pestades, rpie 
van á parar á dicha sierra , p u - 
diííndose asegurar que si no se 
conscrxa y foinenía en ella el a r­
bolado. poblándola como cstaita 
en oíros tiem pos, las com arcas 
agrícolas estarán  roiíslaiitem ente 
am enazadas por los granizos y pe­
driscos que caen am ialm ente en 
este país.

Sin arbolado en la serie de 
m ontañas porque cruza  la c a rre ­
tera . obran d irectam ente sobre el 
terreno  las nieves, aguas y todos 
los agentes almosfííricos, ocasio­
nando , especialm ente en la época 
del deshielo, g randes desprend i­
m ientos de enorm es peñascos 
que destruyen lodo cuanto , á su 
paso . Asi es que en los 
puentes y ca rre te ra  tienen lugar 
anualm ente a v en a s  de considera­
ción que indudableinenic irán  en 
aum ento y am enazarán en muchos 
puntos d estru ir por completo las 
obras ejecutadas, si pronto no 
se rem edia cubriendo de arbolado 
aquella g ran  estension de terreno, 
hoy casi im productivo, siendo asi 
que los montes pueden llegar á 
constituir una im portante riqueza.

Huesca apesar de no estar ba­
ñada por las aguas de ningún 
rio , pues asi no podemos Ihimar 
al pequeño Iw e la , seco o>n lodo 
el verano, tiene sin em bargo gran 
extensión de terrenos de regadío 
que constituyen su m ayor riqueza
agrícola.

La fama universal de que gozan
limi ‘r a q í i e r  es?aCre_cimíenió Ita- 
ños una im portancia tal, que lo­
dos los años aum enta considera­
blemente la concurrencia .

Situados los baños en lo alio 
de! Pirineo, en el punto de ra  
cimiento dcl rio Gallego á '2200 
m etros sobre el n¡\el (í(‘t m ar, no 
bá muchos años leiiian (pie subir 
los Imnislas en mulos del pais por 
cam inos de herradura siimamenle 
escabrosos, alraxcsaiidn pasos do 
inm inente peligro, c,omo secedio 
(!n el llamado del Ksea'ar. Noy. 
g racias á. la profusión de los (ío - 
biernos, se ha abierto niia ancha 
y cómoda carre tera  por la que en 
la época del xerano. eorron los 
coches que llevan desde Huesca 
á  aquel punto á los bañistas.

Desde jiiescas liasla e! pueblo 
de Panlicosa, y de este sobre todo, 
al establecimiento de baños, el 
viajero puede adm irar los esfuer­
zos hechos por el hom bre para 
ab rir una carre te ra  donde antes 
no había más que escarpados é 
in iptnelrables m ontañas; pero  al 
propio tiempo, ve con tristeza que 
donde q»iera que dirija su vista, 
solo hay um ensas moles de rocas 
calizas y g rin iticas, desm idas en 
su m ayor p a i^  de toda vegeta­
ción, pues solo de trecho en trecho 
xegetan f in q u e  poVem enle algu­
nos pinos V se ven lo.s despojos 
de otros que pw  sus d«tí.ns¡ones v 
situación denotan qwe tm otru? tiem­
pos toda la cordillera estuvo cubn-^ia 
de un espeso y magnífico bosque.

Los prim eros pasos que Huesca 
dió para su rtirse  de aguas con que 
reg ar sus terrenos se rem ontan 
al año 133G en que por el rey  
I). l’cdro, conocido con el nom­
bre de lí! Peregrino  de Oblilos, 
se otorga la concesión de poder 
(le Argiiis y  Niieno que no son 
oli'as, que las que bajan por el 
rio IsiK'la; pero, como ya liemos 
dicho, que este se seca en verano, 
obtuvo Huesca en et año 1656, 
(le !). Pedro U rrics, S r. de Aycrbe 
y sus barnnias, que para aum en­
tar el cauda! de aguas del e sp re - 
sado rio, utilizando las que nacen 
en la pardina Bonés, sita en el 
léiniiiio (le A rgnis, para lo que 
filé preciso varia r la linea del (ic- 
sagüe, pues antes tenia lugar en 
el rio Flunien.

Aun asi, la cantidad de agua 
para d  riego era  tan insignifi­
cante. que en el año 1683 se 
proyectó la construcción de un 
m uro ó ditjiic en el sitio de U Foz 
de A rgüís y Nueno, que, ceirando 
el paso á las aguas de las fuen­
tes y pluviales que por a llid e s -  
cendian, se form ára un extenso 
lago ó pantano  que sirv iera para 
el riego ik todas las tierras.

O torgada en dicho año la co r­
respondiente escritu ra de co icor- 
(lia (^on los pueblos de Argüís y 
Nueno, so realizó la obra en los 
años 1 6 8 6  y 87  po r los cante­
ros Miguel F a ñ a n á sy  Pedro Albar, 
vecinos de Jaca, y desde aquella 
época y sobre todo desde el año 
1724  en que se levantó otre m e­
tro más la altura de! m uro, pudo 
va Huesca contar con el sufiticnlet)

caiuda! de aguas p a ra  regar, si 
trasto rnos ocurridos en este tiem­
po en  las condiciones de las d o i i -  

* lañas y sierras afluyentes al l*an-

tano, no hubiesen variado  las de 
esle, de tal modo, que hoy in­
dudablem ente no puede contener 
la mitad de las aguas que con­
tenía en 1 7 2 4 .

Por el exám en de los catastros, 
centenas y dem ás documentos 
referentes á la propiedad, se  de­
m uestra que el pueblo de A rgüís 
en el siglo pasado tenia pocas 
tie rras  en cultivo, estando pobla­
das de espesos bosques las sier­
ras  de San Anión y  del Aguila, 
la pardina Bonés y o tras mon­
tañas que precisam ente son las que 
alimentan con sus aguas el P an ­
tano; m ien tras que hoy, apesar 
de ios esfuerzos licclios por el 
Distrito forestal y  de las Icrminanlos 
órdenes del Gobierno de provi - 
cía para im pedir la com pleta dc:- 
Iruccioii de aquellos m ontes, ap ­
ilas queda en ellos arbolado, pues 
los vecinos de A rguis. en s u a f-n  
de ro tu ra r, llevan el desmonte 
hasta lo más elevado de l is  
sierras .

Sabido que los montes sirven 
para  alim entar y  sostener el origen 
de las fuentes y m anantiales, y 
que disminuyendo considcralilc- 
inenle el choque y la velocidad 
de corriente del agua de lluvia 
solire el suelo, evitan los acarreos 
de tierras y rocas, y  en la falta de 
arbolado encontram os precisam ente 
la explicación (le las malas condicio-
l!r,fo Tt^Ta fe s r.
para el n eg ó  experim enta Huesca 
en los veranos secos; y  como el 
descaraje completo de 'los mon­
tes hará  que, obrando los agen -'s 
atm oslericos sobre la roca di -  
m ida, llegue dia en que descoin- 
pncsla ésta, sea arrastrado  VfO- 
Icnlanienle por las aguas pluxial' S, 
ocasionando un cambio completo en 
las condiciones de aquella comai 'a, 
no es difícil au g u rar que si proatii 
no se repneblan los m ontes, no 
está para Huesca l('jano el dia ei; 
que se quede sin aguas para re­
g a r  por haber desaparecido las 
fuentes y  m anantiales que noy 
afluyen al Pantano y quede este 
obstruido con el acarreo  de ins 
g randes m asas de rocas que a él 
serán  a rras trad as  por las ni ^es 
v  lluvias.

O tra consideración de non i' aos 
im portancia, cual es la higiem «leí 
pueblo de A rguis, nos m ueve I cu - 
bicii á reclam ar la pronta rep o - 
blücioa lie sus nioiiies, pues c. <- 
(le que va desaparcciemJo el ir-  
bolado que con sus copas sirve \ ira 
sanear la atm ósfera de los m <- 
m as que se desprenden de lasag^^as 
del Pantano, se ha observado que los 
vecinos de aquel pueblo son en 
m ayor núm ero y con más í.(‘- 
cuencia atacados de fiebres 
term inantes.

á conocer la im portancia de los 
montes de esta provincia, se ve 
claram ente la necesidad del aux i­
lio de! Gobierno para  conservar 
el arbolado en aquellas regiones 
y localidades en que su desaparición 
ocasionaría g randes y  trascenden­
tales trastornos en las mismas co ­
m arcas ó en las vecinas. Por esto, 
pu('s, creem os que no puede de­
cretarse en absoluto la desam or­
tización de los m ontes públicos, 
sino que estudiándose dicha cues­
tión ron  el delenim ienlo que s í  
requiere, se reserven de la vente 
lo(jos aquellos cuya conservacioi 
sea necesaria, por exigirlo así e; 
inleia^ general que debe estiií 
siemp»’̂  sobre e! interés provado.

Jofié iiraíjat.

o
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En los ejemplos que acahamos 
de c itar y  en oíros que seguiie- 
mos citando, con el objeto de dar 1

V.

ifVAyuntamiento de Madrid




